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Año VII. 15 de Enero de 1892. Núm 28. 

EL ROSAL FLORIDO. 
Elogios ciel Rosarlo. 

Si meditas con fervor 
Los Dolorosos misterios, 
Sacarás afectos serios 
De compasión y dolor; 
Por ellos tu Redentor 
Te exige su imitación. 
Señora, 2^or tu JRosario 
Logre yo mi salvación. 

i REZARSE EL ROSARIO? 

No seremos nosotros quienes digamos, como aquel 
piadoso predicador, que la Sma. Virgen estaba r e ­
zando el Rosario delante un Crucifijo, cuando el Ar­
cángel la llevó la erabitjada, diciéndola que habla de 
ser madre del Hijo de Dios, aunque no andaba del 
todo descaminado; pero si nos parece poder aventu­
rar, que esta celestial y preferida devoción, es tan 
antigua como el Cristianismo. Baronio Y Horacio en 
su discurso pro Marianae Coronae calculis, afirman 
que la tradición de los Rosarios y Coronas es muy 
antigua: se venera en Roma, en Sta. María in Cam-
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pitoUi, y autenticado, el Rosario que usaba la Vírgc 
Maria para rezar el Padre-nuestro: en la iglesia 
Grota ferrata, hay una cuenta de Rosario del tieoo' 
po de Sta. Maria Magdalena, con estas palabras-
suum Pater-noater de coronae Sanctae Mariae Magdal^>^^ > 
así consta del porque de las cosas de la Iglesia. 

Los M. RR. PP. Maestros del Orden de Predica­
dores Taix y Mexia, aseguran que los apóstoles, des­
pués de la venida del Espíritu Santo, obedientes á̂ ^* 
Sma. Madre de Dios, antes de su separación y ^13" 
persion por el mundo, rezaban ciento cincuenta AV0' 
Marias con los quince Padre-nuestros, como un pre­
ludio del rezo clerical. Esta práctica tan puntual­
mente observada, en memoria y reverencia de »* 
pasión de Jesucristo y demás misterios, gozosos y 
gloriosos de la vida de nuestro Salvador, que S. J*̂ * 
me tenia las rodillas endurecidas como la piel de 
camello, por estar continuamente de hinojos, fué sS' 
guido de S. G-erónimo, S. Pablo primer hermita*^"' 
y demás anacoretas que poblaron el Egipto, la Nu­
tria, la Tebayda y otros desiertos. S. Benito, S. A^' 
brosio, S. Agustín y otros no menos esclarecidos f^°' 
dadores de órdenes monásticas, y Padres de la Ig'®' 
sia, siguieron ol mismo ejemplo, considerando bast 
quince misterios, que se hablan ya realizado, P^^ 
completar el Rosario tal como hoy lo conocemos > 
meditamos, con gran provecho espiritual de nuestra*' 
almas. Santa Gertrudis, que murió en 667, rezaba si 
Rosario; y con las cuentas se la encontró enterrada; 
después de mucho tiempo. £1 benedictino tan cono­
cido en las cruzadas, para recuperar la Tierra Saot : 
que estaba en poder de la media luna. Pedro el Eroí 
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taño renovó eate modo de rezar; y al cauto de las 
salutaciones angélicas cayeron los muros de Damie-
ta, como se hablan desplomado los fuertes torreones 
de Jericó, al sonido de las trompetas de los levitas. 
S. Bernardo distinguió los misterios en gozosos, do­
lorosos y gloriosos, comparándolos con el rosal, de 
donde trae el nombre de Rosario, que en su variedad 
produce rosas blancas, purpúreas y amarillas. 

Todos los apologistas de esta devoción, incluso e 
B. Alano de la Roche, sin pretender rebajar el mé­
rito que la Iglesia en sus prudentes y sabias dispo­
siciones conceda á Sto. Domingo de autor, fundador 
y propagador, elevan el Rosario hasta la mds remo­
la antigiledad, para rebatir á los herejes, que qui­
sieran fuera una mera fórmula de hacer oración, de 
invención puramente humana. So instituyó con toda 
Solemnidad, rodeada de los mayores portentos, en el 
siglo décimo tercio; y es menester notarlo, diez y 
tres, gracias á la misericordia de la Santísima Vir­
gen y merced á las virtudes heroicas del insigne 
español, noble descendiente de Guzraan el Bueno: no 
ha envejecido con el transcurso de seis siglos que 
Cuenta de vida llena de encantos y atractivos, ni pue­
de perder el prestigio que tiene, porque está soste­
nido por la santidad de nuestra religión. Es tan ne­
cesario al hombre como el alimento: así como no se 
puede vivir sin comer, tampoco se puede pasar sin 
.el nutritivo y ventajoso Maná del Rosario: por esto 
Será, sin duda, que lo comparan al sacramento por 
excelencia de la Eucaristía. 

(Be continuará). 
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Y NO QUIEREN CREERLO. 

Estamos al bordé dé un precipicio, y sin fondo p"' 
mas pena; y no obstante nadie retrocede, y todos con ai" 
re de curiosidad criminal, como si quisieran reconocer 1" 
que existe en los tenebrosos antros del caos, ó no escu-
chan sabias y prudentes amonestaciones, ó responden con 
sarcástica indiferencia, á los consejos que la roligíoî  
suministra en todos sentidos. Difícilmente puede hallarse 
en el transcurso de los tiempos, haberse visto época mW 
pavorosa, examinada con seriedad la situación en que nos 
encontramos. En vísperas de un cataclismo universal, 
nos vemos rodeados de malignas enfermedades, y oprimí" 
dos por la miseria; pero si á lo menos hubiese sincera 7 
humilde unión entre los que se conceptúan buenos, ha" 
bría una esperanza de remedio, en la resistencia que ^^' 
diera oponerse á la avalancha de los malos, que sé apres­
tan para caer en un momento convenido, como un alud 
sobre todo lo que se oponga á su marcha destructora. 

El capricho, y no la autoridad, dirijo; y todo es des­
concierto sin la menor sombra de prudente avenencia-
Los suspiros de la Blanca Sra. de Lourdes son desaten" 
didos, y los gemidos del Sumo Pontífice no son escucha­
dos; y estos alardes de poca fe merecen un castigo, de fu­
nestos resultados y tristas consecuencias. Recuérdese bieO 
lo que pasó en tiempos de Noé y lo que sucedió á loa m* 
gratos Israelitas conducidof por Moisés á las [regiones de 
Canaan. La Inmaculada recomendóla oración, por medio 
del Rosario, que enseña la penitencia; y «1 Papa no cesa 
de amonestar la constante meditación de los misterios d®' 
Rosario, cuadros vivos de la penitencia que practicó J*' 
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íticrístó; y eí Rosario se va dejan^' y relegando á la his­
toria, como una rancia consuet • # Je otras edades. Se de­
sea un milagro, y no se invoca con persistencia el vali-
^Hiento d« la celestial Protectora: se busca un cambio en 
6l curso de la naturaleza, un detención del sol como la 
alcanza Josué en sus dias; _̂  se entretienen, todos los 
<lue necesitan piedad y mise, .cordia; por las sinuosidades 
^el c mino del destierro; y todo causa mas gracia, que 
dirigirse con resuelta confianza á la fuente de las bonda­
des e ñas. La Sma. Virgen tenia su asiento en la po­
blación, con cariño de Madre invitaba A la oración; y 
8U8 ademanes de ternura fueron despreciados: se trasladó 
8.1 monte, y con risueña mirada de hermana compasiva, 
alentaba á la subida ál Tabor; y la vejez se escusaba por 
Impotencia, y la juventud, que busca diversiones, alegaba 
que la distancia y la soledad del desierto la causaban 
tedio. Amable, Maria, como una amiga de mirada angeli­
cal, solícita en apartar todo inconveniente que pudiera 
desviarnos del sendero de la salvación, ha escogido para 
•U residencia beneficiosa á la humanidad, una amena y 
pintoresca margen de un rio, á donde sin tropiezos ni di­
ficultades puede aproximarse el débil y el fuerte, el pobre 
y el rico; j la Señora del cinturon azul-celeste^ con dulce 
Sonrisa y c&rácter de suplicante inttrcesora, permanece 
Solitaria en el nicho empolvado en la peña, donde apare-
cid tantas veces para nuestro consuelo y remedio; ahora 
porque las ocupaciones, ahora porque la lluvia, ahora 
porque el sol, y siempre porque la poca devoción impiden 
acercarse á la oficina de las divinas prodigalidades.Y des­
pués de tanto desden, nos quejaremos del mal estado que 
'los abruma? No hay porque lamentar, del abandono á 
^Ue inconsideradamente parece á algunos estar reducidos, 
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sino que conviene levantarnos de la postración apática en 
que nos hemos colocado, y ¿semejanza del hijo pródigo 
ir á la casa paterna, para implorar perdón y recibimiento 
hospitalario. Ella lo dijo: quiero que aquí venga mucha 
getite: ¿y porque detenerse por el frió y por el calor,cuan-
do no se disfruta sino en presencia de la Inmaculada, 
que se honra de ser nuestra Madre, no se avergüenza 

de 
ser nuestra hermana, y quiere en todas ocasiones ser 
nuestra amiga? A María acudid; y por m«dio del Rosario 
obliguémosla, y la sociedad se salvará; pues el mal •'» 
padece no es de muerte, sino un aviso de provecho .̂ara 
la salvación del alma. 

AMELIA: CONDESA DÉ CANELLAS. 

VARIEDADES. 

El Rosarlo es la oración que más agrada á Ja Santísima 
Virgen; por él libra á sus devotos de muchos peligro» 
invisibles, 

Un joven muy devoto de la Santísima Virgen tenía la 
piadosa costumbre de adornar todos loa días á una ima­
gen de tan buena Madre. Su devoción fué recompensada. 
María le bendijo, y alcanzó para él de Dios una verdade­
ra vocación al estado religioso. 

Renunció el joven á los atractivos del mundo, y tomó 
el hábito de San Francisco. 

Algún tiempo después do su entrada en «1 monasterio, 
tuvo una extraña tentación: echaba de menos la imagen 
de María que estaba en casa de su padre; pensaba suspi­
rando en las hermosas rosas que le ofrecía, y un violento 
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deseo áe salir del convento j regresar i la casa paterüft 
se apodera de su corazón. 

Atormentado un dia más que nuni>a de esta idea, el 
religioso se arrodilló delante de una imagen déla Santfai. 
nía Virgen que habia en el claustro del monasterio, y 
permaneció así mucho tiempo orando y llorando. De re­
pente la imagen pareció animarse, y una dulce y melodio­
sa voz resonó en los oidos del devoto monje. 

—Hijo mío (decía la Toz de María), no te domine la 
tristeza; y puesto que la regla te impide i rá recoger her­
mosas flores para ofrecérmelas, quiero enseñarte otro me­
dio que me agrada mucho. En vez de rosas, me ofrecerás 
el santo Rosario, y así como tus flores formaban un ra­
millete que me complacía en aceptar, de la misma mane­
ra esta devoción la oiré con gusto. Hazlo así todos los 
dias, y tu Madre te recompensará en el cielo. 

Entonces daaapareoió la visión, y el monje, más con­
fortado y consolado, puso en práctica lo que la Saatísima 
Virgen le había ordenado, cesando para siempre la tenta­
ción que tenía de volver al mundo. 

Muchos años después de estos sucesos, dos hombrea ar­
mados, de feroü mirada y siniestro aspecto, penetraban 
en las profundidades de un bosque que limitaba un cami­
no solitario. Eran ladrones que acechaban á los viajeros. 
Venía la noche, cuando apercibieron en el camino á dos re-
ligiososde San Francisco que marchaban tranquilamente 
rezando y sin pensar en el peligro que les amenazaba: lo 
bandidos se ocultaron tras de la espesura para atacar 
aquellos pobres monjes sin defensa; pero cuando apresti 
ban sus armas, vieron un espectáculo extraño que pan 
lizó sus brazos. Los franciscanos rezaban juntos el Kosai , 
que la Virgen había ordenado al más joven de los mon& 

0 
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Pareció, pues, á los ladrones que una hermosa Señora 
llenada majestad acompañaba á los dos monjes, y se ocu­
paba en tejer una corona de flores; cuando uno denlos re­
ligiosos decía 8U Ave María, nacía de lás manos de la Se­
ñora una rosa, quo anadia á la corona. Concluido el Ro­
sario, seacabó la corona, y María la ppso sobre su cabeza, 
y bendiciendo á sus hijos, se elevó al cielo. 

Pero antes dirigió una mirada de compasión á los dos 
ladrones, que les penetró en el corazón, y saliendo de 1» 
espesura, se postraron ante los religiosos, les refirieron lo 
sucedido, confesaron su vida criminal, y pidieron^^hacer 
penitencia entrando ea la religión de San Francisco. 

EL SACERDOTE. 

¿Veis ese hombre cuyo vestido hace diez y nueve si­
glos no ha consultado á la moda? A reces su continente no 
llama la atención; pero, por lo general grave y severo, 
impone respeto aun á los que pugnan por no someterse á 
ese sentimiento. Siempre va de luto; ¿que dolores tiene 
que llorar? Visita mucha» veces los temples; ¿acaso tiene 
tanto que pedir? Con frecuencia so le ve en casa de los 
aristócratas, y con más frecuencia aun en las humildes 
moradas de los hijos del pueblo ¡qué! ¿acaso no tiene un 
definido círculo social? A vocos so halla en un lugar ele­
vado, y desde allí, do pié, habla largamsnte á la multi­
tud, que absorta le escucha; ¿acaso tiene algo que enseñar? 
Otras veces rec igido y silencioso, está al pié do la Sagra­
da Tribuna, oyendo la palabra de su hermano; ¿acaso tie­
ne algo que aprender?Sus libros nunca están ociosos, y 
con frecuencia tiene que dar cuenta de la instrucción ad­
quirida; ¿para qué ese afán de estudiar? 

No hay arte á que no se aplique; no hay ciencia en 
que no sobresalga. No hay humillación que no sufra. Ni 
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tina corona le falta; ni la de laurel, ni la de espinas. 
Tampoco le falta una palma á su mano, ni la del triunfo, 
ni la del martirio; ó es honrado por los hombres de cora­
zón recto, á odiado y escarnecido por la impiedad y el 
libertinaje. 

Es rico para dar; pero para vivir es pobre. Sabe ser 
odiado; mas no sabe lo que es odio. üno$ le calumnian, 
otros le besan la mano. Todos, hasta sus mayores enemi­
gos le dan el dulce nombre dejmdre. No hay provincia, 
ciudad, ni pueblo de la tierra, que no lo conozcan. El sol 
no se pone en sus dominios. 

¿Quién es ese hombre tan extraño y que no fué cono­
cido durante cuatro mil años en ninguna de las civiliza­
ciones? Su nombre lo dice todo: es el ¡Sacerdote! A la luz 
de la fe, es Cristo en la tierra. A la luz dala civilización, 
es el autor de la civilización, y su conservador. A la luz 
de la hoguera es un mártir. A la luz de la lámpara del 
templo, es una víctima. A la luz de la historia, un t r iun­
fador. Ala luz do las ciencias, un maestro. A la luz de 
la falsa ciencia, un retrógrado, un oscurantista, una resis­
tencia «n el camino del progreso. A la luz de los petrole­
ros, un perseguido. A la luz de la Teología un salvador. 
A la luz de la vela que tiene el moribundo en la mano, 
es el único amigo. A la luz del sol, ora, predica, enseña, 
Ofrece el holocausto. Á la pálida luz de las estrellas, va á 
buscar é los enfermos, va á llevar la paz á los que la bus­
can, va á fortificar y á llevar consuelos. 

Al concluir el mundo antiguo, se llama Pedro. Ai 
concluir el siglo 1.°, todavia se llama Juan. Cuando los 
bárbaros amenazan destruir la civilización,se llama Agus­
tín, León. Cuando hay que reformar al mundo, se llama 
Francisco y Domingo. También se llama Bernardo. 

Cuando el mundo cristiano llega á su apogeo, cuando 
un pedestal de trece siglos necesitaba una figura dignado 
ocupar la cúspide, entonces el Sacerdote se llama Tomás 
de Aquino. Id á los hospitales, y allí se llama Vicente 
de Paul, En Europa se llama Ignacio. En el Japón se 
llama Javier. En América se llama Bartolomé, se llama 
Mongía, se llama Margallo. 
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SÍQ la «úspide de las oienciag, se llama Bilrestre ÍI, M 

llama Pió II, ee llama Copérnico y se llama Secchi. 
¿Buscáis un genio? Pues llamadlo Feijóo y llamadlo 

Bossuet. 
En el siglo XIX dad al sacerdote el nombre qu« qn*" 

íái», pero ese nombre no será liberal, ni socialista, nioo-
tnnnista; esa anti-Trinidad, que es una sola esencia. 

ÉL VUELO DE LA ALONDRA Y LA ORACIÓN. 

Cuando la alondra remonta el vuelo á las nubes para 
eaniar su himno matinal, el ruido del trabajo, la gritería 
de la tierra, el balido de los rebaños, el susurro de las 
aguas y el movimiento de las hojas vanse poco á poco cal­
mando á medida que la avecilla se eleva por los aires. El 
tiento hace balancear las ramas de los árboles; pero ella no 
percibe el ruido que producen. La brisa de la mañana hace 
doblegar las plateadas hojas de la enramada, bajo la cual 
esconde su nido, de manera que toda lallanur» sube y baja 
formando blancas y verdes oleadas, parecidas á las aguas 
del mar; pero este es un espectáculo silencioso. Ningún 
f umor llega al pájaro encerrado en aquella región de apa­
cible resplandor, en la que entona los gloriosos himnos, 
cuyo preludio oimos apenas cuando emprende el vuelo, 
6 las últimas precipitadas notas cuando al dejar su bri­
llante retiro baja rápidamente á la tierra. Lo mismo su­
cede con nosotros respecto de la oración, cuando nos ele­
vamos sobre nuestras propias necesidades y sobre la im­
portuna gritería de nuestras tentaciones, para levantar el 
vuelo hacia el trono de Dios oculto en cumbre inaccesible. 

P. Faber. 
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EL DULCE NOMBRE DE JESÚS. 

¿Cuál música en la oreja suena al hombre, 
Cual sonoroso, alegre ó dulce canto 
Que le deleito y le enamore tanto, 
Cuanto del buen Jesús el dulce nombre? 

Pues sólo imaginar, á que se nombre 
El nombre de Jesús glorioso y santo, 
El negro, oscuro reino del eipanto 
No tiene infernal furia á quien no asombre. 

El nombre de Jesús da gloria al cielo, 
La tierra el aire de dulzura inflama, 
Y aplaca el mar y cesa la tormenta. 

Jesús es todo el bien, todo^l consuelo, 
Y el cuerpo de este nombre se derrama, 
Con Jesús TÍYC el alma y se sustenta. 

PIEDAD DE SAN ILDEFONSO 

Oaano fué de dos annos mostrólo donna Lusía 
Saludar á la Virgen con el Ave María: 
Esta santa palabra tan dulge que habia. 
Que siempre en la lengua la traia todavía. 

Como iba cresíjiendo en tiempo y en sazón 
CresQfale de la Virgen amor e devoción 
Cresgian con él virtudes de toda perfección, 
CresQÍale de los pobres dolor e compasión. 

Cuanto podia al padre e á la madre tomar 
A los pobres menguados lo iba todo á dar, 
Guano á Santa Maria les oia mentar 
Iba)es de grado las manos á besar, 

{El Beneficiado de Ubeda). 



De La Semana Católica', 

"En América, en Inglaterra, en Bélgica y aun en 
Holanda, los periódicos católicos, teniendo en su partido 
un apoyo eficaz, prosperan con el solo producto de sus 
suscripciones. Pero es en Alemania, sobre todo, donde 
hay que estudiar la organización de la prensa católica pa­
ra tomar ejemplos y lecciones. 

Allí, en un país cuya población es en dos tercios pro­
testante, los católicos, (17 millones apenas), generalmente 
poco favorecidos por la fortuna, han llegado, por la 
enérgica acción do sus periódicos, á hacer entrar cincuenta 
sacerdotes diputados, sin hablar de los laicos del Centro, 
en los diversos Parlamentos del Imperio. Hay 23 en el 
Reichstag; siete de ellos son de Alsacia-Lorena. 

¿No ee esto admin A i? 
Pues bien: esos reci tados maravillosos que han acaba­

do de dar á los csttóísm B la victoria sobre Bismark, y sobre 
el Kulturkampf, se uoben únicamente á le prensa, que 
han sabido organizar los católicos de Ultra Rhin. 

En 1848, los católicos prusianos sólo tenían 14 perió­
dicos en todo el Reino. En 1880, tenian cerca de 60. Du­
rante los ocho años siguientes, su número subió á 109; 
hoy es de 150 para la Prusia sola, sobrepasa de 450 para 
todo el Imperio. 

De ese total, gran número son diarios, y algunos sal«n 
dos veces al dia. Muchos tienen de 20.000 á 50.000 sus-
criptores; los demás de 5.000 á 10.000, reuniendo un con­
junto de más de un millón de abonados, que representan 
de cinco á diez millones de lectores cotidianos. 

¡Qué fuerza! ¡Qué palanca para levantar la opinión! 
—Y Bien; no se repetirá lo bastante que esa poderosa 

palanca, esa fuerza victoriosa ha sido puesta por la prensa 
en manos de los católicos alemanes, y en un corto espa­
cio de, tiempo, en menos de diez años, han sabido cumplir 
los sacrificios necesarios. 

Mons. de Ketteler decía: cS¡ San Pablo volviese hoy 
al mundo, ee haría periodista.» Y poniendo en práctica 
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su dicho, el ¡lustre Obispo de Maguncia fué periodista híia-
ta el ñn de su vida. 

Estos son los modelos, ¿Querremos imitarlos?. 

NOTICIAS CONSOLADORAS Y EDIPICANTIS. 

Su Eminencia el Cardenal Domingo Agusiini, patriarca 
de Venecia, que acaba de terminar su vida apottólica á 
los sesenta y seis años de edad, con las últimas horas del 
año 1891, deja tan grandes ejemplos y tan unánimes 
sentimientos, que todo el mundo le atribuye la fama de 
santo, de que ya gozaba en vida. 

El difundo Cardenal poseía en grado eminente el celo 
de la salvación de las almas; pues que, á pesar de la pesa­
da misión del episcopado y de su dignidad de príncipe de 
la Iglesia, se le encontraba con mucha frecuencia en loa 
hospitales, en los asilos de caridad, en las prisiones y tam­
bién durante largas horas en el confesonario, cuando no 
estaba ocupado en la predicación. Su palabra, como ejem­
plo de sus virtudes, conmoria los corazones más empeder­
nidos, y el ejercicio constante de su caridad hacia que 
se le considerase, con razón, como la providencia de los 
pobres. 

—Con motivo délas fiestas del jubileo episcopal de Su 
Santidad, se publicará en Roma una crónica especial bajo 
la formado un nuevo periódico mensual, que se denomina­
rá León XIII. 

—Los PP. Bertelli y Denza están organizando «n el 
Observatorio Vaticano el departamento sísmico, destina­
do al estudio y previsión de los temblores de la tierra, 
estudio que cuenta más y mejores antecedentes en Italia 
que en nación alguna, tal vez por ser la más amenazada 
de aquellas catástrofes en toda Europa. 

—El jefe de los católicos belgas, monsieur Woeate, 
después de haber conferenciado con Su Santidad y muchos 
Prelados, ha salido ya de Roma para BU patria. 
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En las conferencia» con el Soberano Pontífice ha 

tratado Mr. Woeste de gravea problemas políticos referen­
tes á su país y de la abolición de la esclavitud, 

—Hablase del próximo viaje á Roma del emperador 
de Austria, Francisco José, una vez superadas las dificul­
tades que se presentaban para su expedición. 

No puede negarse que, si se realizase, produciría 
exceleutes resultados, atendido el gran número de cuestio­
nes difíciles que hay pendientes entre la Iglesia y aquel 
Imperio, sobre todo en lo que á Hungria se refiere. 

—Algunas personas católicas de Barcelona han tenido 
la feliz idea de establecer en varios puntos de la capital 
mesas de venta, en las que solo se venden libros, revistas 

5 periódicos de sana moralidad. La obra es recomendable, 
igna de aplauso, y merece el apoyo de todos los buenos. 

De desear sería que se generalizase por toda España, 
esta buena costumbr*. 

—Anuncian los periódicos que en breve llegará á Ma­
drid el Excmo. Sr. Obispo de Zamora, para procurar la 
aprobación en las Cortes del proyecto relativo al descanso 
dominical. 

Ya veremos si los señores senadores se muestran más 
complacientes y deseosos de agradar á los Prelados que en 
la legislatura pasada.Todo estriba en lo que decida el Go­
bierno. 

—Han llegado á Burgos, con objeto de establecM un 
Convento de su Orden, ocho Religiosas Salesas, con su 
digna Superiora. 

—El juez municipal de Alicante ha condenado á cinco 
días de arresto y á la multa de 50 pesetas al joven Tomás 
Palomares Jover, el cual, á pesar de haber sido amonestado 
por el sacerdote que llevaba el Santísimo Sacramento, 
86 negó á descubrirse, pronunciando palabras inconve­
nientes. 

Conviene que los católicos sepan y ejerciten el derecho 
que tienen á exigir el correctivo de los que se permitan 
ofendtr sus BentimientM de piedad desacatando á la Divina 
Majeetad. 
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*—El monumento que ha de erigirse en Granada re­

presenta á Isabel la Católica j á Colón, demostrando el 
ilustre nevegante los propósitos de su expedición sobre 
un mapa que examina la reina atentamente. 

B R E V E EXPOSICIÓN 

DE ALGUNOS PREgEPTOS ECLESIÁSTICOS 
y de la Bula de la Santa Cruzada. 

ATÜNO—ABSTINENCIA—PROMISCUACIÓN—PRIVILEGIO 

I 
1.* Consiste el ayuno en hacer una sola comida, sien* 

do permitidas una parvidad por la mañana y una peque­
ña refección ó colación por la noche, en cantidad y cali­
dad usadas entre personas de timorata conciencia.—Si la 
colación del dia de Navidad se hace al mediodía no puede 
ser doble, porque aun no ha comenzado ía solemnidad.— 
—El tomar la colación al mediodía ó á la mañana y la 
comida por la noche es pecado venial, si no hay causa y 
DO es pecado, habiendo causa razonable.—La interrupción 
en la comida si es leve v. g. un cuarto de hora, no es pe­
cado; si es notable v. g. una hora, tampoco es pecado, si 
hubiera causa.—Si hubiere causa grave puede interrum­
pirse más de dos horas.—En la vigilia de la Natividad del 
Señor, puede hacerss doble colación.—Los líquidos, si son 
para refrigerar la led, no infringen el ayuno; pero ai se 
toman primario como nutritivos v. g. la leche, le que­
brantan. 

2.° Son dias de ayuno las vigilias de la tres Pascuas; 
la de San Pedro y San Pablo; la de Santiago; delá Asun­
ción de la Virgen; de Todos los Santos; toda la Cuaresma, 
excepto loi domingos, (̂ aunque son dias d« ayuno las fes­
tividades que ocurran durante la semana); y ahora por la 
traslación de algunos ayunos en España, los viérne» y 
sébados de Adviento.—El ayuno del viérneí 6 iáb«do d« 
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Adviento.en que ocurre la Inmaculada se obserra el j ue ­
ves precedente. (Pió IX 9 Noviembre 1870). 

3.° La Cuaresma comienza el miércoles dé ceniza^ Y 
termina el sábado Santo, ambos inclusive. Son también 
dias de ayuno, el miércoles, viernes, y sábado de cada un» 
de las cuatro estaciones del año, que son las cuatro tém­
poras, y tienen por objeto alcanzar del Señoríos frutos de 
lá tierra y merecer dignos ministros para la Iglesia en 
las órdenes que entonces se confieren. 

4." Tienen obligación de ayunar bajo pecado mortal 
todos los cristianos que han cumplido 21 años, siempre 
que una causa legítima no les excuse; mas no se aventu­
ren á resolver por sí la legitimidad de su causa, antes bien 
obrarán con prudencia sometiéndola al dictamen de am­
bos médicos, corporal y espiritual. 

I I 

Todo fiel cristiano que tenga ya uso de razón, tiene 
obligación bajo pecado grave de abstenerse de comer car­
ne en todos los viernes del año, (1) exceptuando aquel 
en que coincida la Natividad del Señor; en todos los dias 
de la cuaresma-, incluso los domingos, y en todos los ayu­
nos del año.—Entiéndese por carne, la de todo animal 
que vive y respira en la tierra. 

Hay también otro precepto grave que prohibe el co­
mer huevos y lacticinios on todo tiempo de Cuaresma aun 
en los domingos. 

(Se continuará.) 

(i) Y en los sábados en algunos puntos. 



tído ReTÍsta.—D. 8. R., Resoba', recibido libranza cam­
biado Bombrea.—ü. M. F., Puigpolat:, reeibidíSj.a^pno.— 
1).*"M. C , La Gaíriga: se remidd el premi<J-*—D* G/Q.^ 
Oijon: recibido abono.—D. C; P., S. PeÍPritthá(yr'*«iibWo 
libranza.—D. S. Y.. Tortosa: remitido númeVarf ÍJéáítSs. 
^ D . P. de V., Vitoria: remitido premio, y notado dimn-
tae.—D. J. P., Gerona: remitido números.—D.M.* N., 
Vilanant.: recibido abono.—D. C. A., Figueras: todos lo» 
números pedidos y servida nueva suscripción.—D. J. P., 
Figueras-: recibido abono.—D.* O. de S. Ll-., Barcelona: 
servida niieta suscripción.—8r. M. deF í). Sisante: remi­
tido por 2.* vez Revista y misterios para dos nuevos Co­
ros.—D. F. V., R. Felío Pallarols: recibid» ébolo.—D. 
L. F., Oloí: recibido óbolo.—I). C. T., Qlot: recibido 
óbolos.—U. J. N., Olot: recibido óbolo. 

ANTIGUA Y ACREDITADA P A L . ._ ,, ,^.,„. 

DE LOS SRES, H I J O S 0 * ^ , ^ 0 1 / ' ' 
Cali nüm, 6, Barcelona. 

FABRICACIÓN ESPECIAL 
DE 

Tdjidoi de oro y plata para PoatifioAlOSf V|»A«I^ 
SPáÚdOJlt CaguIIas y demá« Ornamentos para Igmia. 

Bamavoos de varias clases, Imperiales,. l^#o-
Ilnes, Lamas y Tisúes de oro y plata labrados^^ . 
ñores y ramages de oro, desde las clases ma8 «enoilis» á i«^ ' 
mas ricas y superiores. Tejidos labrados en oro y plata 
para Vestidas y Uaotos para Imágenes. Banderas^. \> 
Pendones, Estandartes, Esclavinas^ Inunda-
Copones, Oortinitas paraSacrario etc. eto> 

Iiama»; Telas , Olaoés, Ti«ú en oro y pl&ia lisoí 
«specialea para bordar. 



.T. , • ADVERTENCIA 
•Nuestra Administración .espera que algunos abonfláos 

y Jefíis de Quincena'remitan pronto sus óboloa; «?-taino9 
'próximo á fcriainar ol año 7." (á Dios j^'raeiasj r nuestros 
' apuros aumentan, por la poca consideración de alguoC^ 
consocios y eoiiermanas, quo tienen la gracia do liacerso 
ordos á nuestras demandas públicas y privadas. 

DE 

ORNAMENTOS .DE IGLESIA 
DE 

HIJOS Dlí M. GARIN 
VÁLaNCIÁ .—Ctiarie, 26. 

f Puerta dd Sol,8-
MADRID, —\fjalle Mayor,2. 

BA ROBLONA .—Jaimí /»11-
SEVILLA —Tetiim, 5. 
ZARAGOZA.— Forment, 10-

Completo surtido en todo lo perteneciente al ramo, des-
d« lo más barato hasta lo más rico. 

Casullas coustmidaa, desde 25 pesetas en adelante.—Or-
namenMs de todas ciases y formas —Hábitos comlB?..—Telas 
con ramos de Metal, desde 5 otas, metro en adelante; las hay 
de seda pura y de seda con plata y iro fino, dibujos á relieve, 

Merinos, CacUmirts, Palos para hábitos talares.—fa^Jíí' 
n a de sed*pura y con mezcla de lana y algodón, hrocadoSi 
brocateles, damascos, rasos, etc.—^Cubrecamas de todas clases; 
h»y de u ia Holn pie'/A.—Terciopelos en negro y colores y de­
más clases de tosidos, como groses, motrés, tafetanes, rasos, 
pailuelos, t&iM,cÁc.—Guantes y medias lisas bordadas. 

Pasamanería do iglesia y dé tapicería.—íra/ówM, puntillas-
Jíeeos, dorias do metales y sedas, At7o.T, canutillos, letttejvelas 
y demás mttt-riales de bordar. 

J6op« í/ajiM.—Albas, roquetes, inantelas, etc., etc.. en to­
da su rariación de clases, hechuras y precios. 

Bordados en blanco de sedas y de oro. 
. Completo surtido do objetos (\(\orferia y broncería com" 

ííálices, copones, lámparas, candelabros, candeleros,'! cruces, 
etc. Yi'ianse les albumsde dibujos y precios en todas nues­
tras sucursales; en la de Raríreloua está la piistincii. 

Nota importante. También tenemos un constante surtido 
de casullas d(i varios colores y clases, de g-óneros de saldo " 
«ean rebajados, que se dan á precios sumamente baratísimos. 

,„ • " 

Figueras: Imp. de M, Campamar é hijos, Junquera, 5. 
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